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PERIODICO CffiNTIFICO, LITERÄfilO Y MERCANTIL 

» 

I >'DICÁBA:«[OS en nuestro número primero que 
el Gobierno habia dado disposiciones para 
mejorar la Instrucción primaria, y esta indi-
cación nos dispensó por el momento de estrac-
t a r la circular á que se refería, por sor asunto 
digno de tratarse con mas detencioii. Penetra-
do el Gobierno de lo interesante que^s la Edu-
cación de todas las clases de la soci^ídad, ma-
yormente de las mas menesterosas, y querien-
5̂o á la vez darla las mejoras posibles, mancía 
que eii todos los pueblos haya una escuela do-
tada , y que á juicio de lasjComisiones superio-
res se señale la dotacion; y amplia sus facul-
tades para que no sean aquellas tan insignifi-
cantes como hasta el dia. Esto parece haber 
«alido ya del terreno de las bellas teorías, pa -
ra entrar en el de una ejecución, proporcione-
da Á las necesidades de la época y ,á la posibi-
lidad do los pueblos. Si no se tocan buenos 
efectos, culpa será de las Comisiones superio-
res de Instrucción primaria, sobre las que pe-
sa direcctamente-la responsabilidad. 

La de Almería, que infatigable por el bien 
(le su provincia,, trabajó incesantemente desde 
su instalación,, sin omitir medio alguno que 
eondugera al jaiejoramiento de la enseñanza de 
la niñez,, ba.líwnado sus disposiciones para lle-

nar el deber que el Gobierno le impoire, y cree-
mos lo llenará cual cumple á su ilustración y 
patriotismo. 

Sin embargo,, nosotros que hemos tomada 
sobre nuestros débiles hombros .la pesada obli-
gación de contribuir -en cuanto podamos á las 
mejoras del ramo de Instrucción primaria, 

..creemos oportuno dirigir nuestra voz álos se-
ñores que componen lá comision, para hacer-
les varias observaciones, sobre abusos que 
pueden no haber tomado en consideración por 
.su aparente pequenez ; pero que sin embargo, 
son bastante grandes para desvirtuar é inuti-
lizar cuantas disposiciones tomen con ánimo 
de secundar las miras del Golñerno; y que so-
lo darán por resultado el aumento de exaccio-
nes en los pueblos, bastante abrumados por 
desgracia. 

Las dotaciones de las escuelas tienen on 
miestro concepto dos objetos muy marcados; 
•el que la clase proletaria de la sociedad, ex-
liansta de medios para costear la Educación 
<le sus hijos, no carezca de este beneficio, y 
el que los profesores, estimulados por ellas, 
atiendan á la Educación en nroporcion que cu-
bran sus necesidades. Si algún otro objeto pue-
den tenerlas dotaciones es, sin duda, procedec-

Diputación de Almería — Biblioteca. Deseo, El (Almería). 28/4/1844, p. 1



te de estos ; y cuando se hayan llenado cumpli-
damente, no habremos, adelantado poco. Pero 
á estos dos.obj.etos se oponen desgraciadamen-
te otros tantos, obstáculos, que nos. atrevemos 
á calificar de insuperables sino se toman me-
didas y enérgicas disposiciones para allanar-
los. El primero es qua en esta provincia, co-
mo en casi todas las de España, la clase abso-
lutamente pobre y miserable (fuera de alguna 
escepcion individual) es por esencia indolente 
é ignorante; ó mas bien^ la ignorancia, la 
apatía é indolencia producen en ella la pobreza 
y la miseria. Cuando el hombre se halla sumi-
do en esta horrorosa situación, se postra, abru-
mado con el insoportable peso, de la. indigen-
cia , y no encuentra mas recurso que la men-
dfcidad ó el robo. ISí conoce como causa de. 
sus males la falta de la, educación ; ni menos 
las ventajas que de ella pudiera conseguir para 
sus hijos. Por consiguiente, no procura edu-
carlos , y mucho menos, cuando para su ad-
misión en las escuelas se les obliga ápresentar 
certificado del Cura y Ayuntamiento, que acre-
dite su notoria pobreza. Condicion que se tie-
ne por p r e c i s a y que en nada influye sino e a 
producir un obstáculo mas-

Partiendo de este principio innegable, es 
evidente que de nada sirve dotar las escuelas, 
sino se usa de un remedio eficaz, de un,gran-
de estímulo que haga despertar á estos misera-
bles de su espantoso letargo, y que, como se 
obliga á tomai' los medicamentos á un enfermo 
impertinente, les obligue á recibir la saludable 
medicina de la educación. 

En nuestro concepto, se debe mandar que 
todos los hijos de los indigentes, sin mas r e -
quisito que el serlo, asistan forzosamente á las 
escuelas ; y conminar con castigos personales 
á los padres que falten á este mandato de mo-
do que, no puedan tener derecho para dedicar-
los á otra cosa hasta que cumplan diez anos. 
Esta disposición, desempeñada por las Comi-
siones locales, apoyada y sostenida por los 
Ayuntamientos, y vigilada por la. Comision 
superior, daría los buenos resultados que se 
apetecen; y por mas dura que aparezca á pri-
mera vista, es esclusivamente la que-puede 
conducirnos á ellos. 

Hay un abuso en los pueblos, que efecto de 
malas interpretaciones, priva á los hijos de los. 

artesanos, jornaleros y menestrales de parti-» 
cipar de la educación gratuita; y en algunos 
de esta provincia, solo son admitidos á ella los 
huérfanos, y escluidos los demás por pobres 
que sean. Esto necesita una aclaración, y que 
sean admitidos los hijos de los jornaleros y a r -
tesanos y de todos aquellos que tengan que ha-
cer un grande sacrificio para educarlos, t e -
niendo presente que hay labradores, que ape-
nas pueden cubrir con los escasos productos 
de sus tierras las necesidades de primer órden. 

El obstáculo que se opone á el segundo ob-
jeto ,. que es el estímulo de los Profesores por 
medio de las dotaciones, puede allanarse fa-
cilmente haciendo que estas, asi como han de 
ser señaladas por la Comision superior, é i n -
cluidas en ei presupuesto,, sean cobradas por 
la.misma y distribuidas de lamanera que vean 
m a s aprepósito. De otro modo, la cobranza 
de estas, dotaciones estará en proporcion del 
celo, de la probidad y buena fé de los Ayunta-
mientos. Y cuando hemos visto dignos Profe-
sores, que para obtener el justo prèmio de sus 
trabajos, han tenido que mendigarlo con hu-
millaciones ; cuando, apesar de esto, les he-
mos visto desatendidos y privados de él ; cuan-
do hemos visto que las dotaciones han servido 
en muchas partes para cubrir gastos, que na 
han sido admitidos en el presupuesto, y tal 
vez para ecsigencias mas criminales ¿no debe-
remos alzar nuestra voz para denunciar tama-
ños abusos? ¿Podrá un Profesor desvelarse 
por la educación de los pobres y fijar en ella 
toda su atención, cuando no le recompensen 
sus desvelos, y si se los recompensan sea de 
u^ modo tan precario y humillante? ¿Y podrá 
formarse de este modo del JMagisterio de pri-
meras letras una clase, que pueda llamar la 
atención de la juventud estudiosa? De ningún 
modo. 

El DESEO llena su deber haciendo presente 
á la Comision superior el estado deplorable de 
la Instrucción primaria en la provincia ; y aun 
se atreve á indicar medidas que juzga oportu-
nas para su reparación ; pero despojado de to-
do esclusivismo espera otras mas acertadas y 
bien concebidas. El mal es positivo ; sus efec-
tos lamentables : córtense estos en su raiz, y 
sin atender al origen, ensalzará el DESEO á 
quien proporcione el b e n e f i c i o . — R ^ García^ 
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FANTASIA. 

Ted de cuan poco valor 
'son las cosas tras que andamos 

y corremos-: 
que en este mundo traidor 
aun primero que muramos 

las perdemos. 

Lucha entre penas, goces y placeres 
de nuestra vida el tránsito ligero, 
y tras el dulce amor de las niugeres 
se muestra del ^pesar ancho sendero. 

Por un momento de soñado encanto, 
que engreída forjó la fantasía, 
mas se acrecienta el barbaro quebranto 
de eterna;y sepulcral melancolía. 

Anhela el hombre, codicioso y ciego, 
lograr el bien por quien suspira y llora ; 
y fomentando su pasión de fuego, 
lo cede todo al ídolo que adora. 

^Condicion infeliz! La ardiente Ulama 
que há un instante su pecho devoró, 
liondo pesar en su interior derrama, 
y su grata ilusión despareció l 

Que es ley severa del destino impío 
correr tras el placer, que codiciamos; 
y al tocar ya su fin, con pecho frió 
á otra lucjia tenaz nos consagramos. 

Bello fuera vivir entre delicias, 
dando al cuerpo quietud, goce» al alma: 
bello probar del mundo las caricias,, 
nadando en ellas con tranquila calma. 

Bello fuera vi\íT, si en raudo vuelo 
no corrierra la muerte al precipicio, 
preparando al nacer en este suelo 
de su dicha y placer el sacrificio. 

t 
¡Desgraciado mortal! Si logra un dia 

en la cumbre del bien .fijar su planta ; 

Jorge Manrique. 

si allí su trono cimentar porfía 
al blando arrullo de fortuna tanta; 

Siempre voluble, -caprichoso y Tago, 
-en busca de un pesar se apresta y corre: 
que es la inconstancia su mejor halago 
y esta ley de rigor no hay quien la borre. 

A veces cifra su mayor ventura 
en alcanzar un bien que en vano anliela; 
y acosado en-su mísera amargura, 
tras su necio pensar incauto vuela. 

Sueílo, ven tranquilo y puro: 
vuelve al alma su reposo, 
que es harto duro y penoso 
entre inquietudes vivir. 
Mientras las hécés apuro 
de esta Vida borrascosa, 
en tu mansión silenciosa 
déjame, sueño, dormir. 

Fugaces ^corren las horas 
€n tu seno bonancible, 
y ofreces vida apacible 
-con infliijtì halagador. 
Tu , dulce sueño, aminoras 
-el dolor y acerbas penas, 
del que gime entre cadenaií 
llorando el pasado error. 

De la doncella afligida 
adormeces el íjuebrauto, 
secando el húmedo llanto 
que en su infortunio vertió. 
Y al respirar otra vida 
de quietud y de ilusiones. 
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se forja, allá en sus creaciones^ 
el caro bien que perdió. 

Al solitario mendigo 
meces en lecho de flores,, 
y le muestras tus favores^ 
cual á opuknto señor. 
Escudada con fu abrigo 
su miseria desaffa: 
que en tí calma su agonía, 
y halla tregua á su dolor. 

Mientras tu. influjo divino 
Tos párpados adormece,, 
el corazon no. padece 
de la-tierra la esquivez. 
En tí nos brinda el destinen 
el descanso y la quietud,, 
y en tu florido ataúd 
mofa del mal la altivez. 

Sueño, ven, alivia el pesen 
con que la mente batallà. 
Ven, adormece y acalla 
su continua padecer. 
No hay en lu vida un suceso' 
que pueda al hombre halagar;-
es su destino llorar 
la condicion de su sér-

Que brindi! amores- el mundo 
con su copa engañadora,,, 
y mayor daño atesora, 
que el placer que nos mintió-
En tu letargo profundo 
tregua hallará mi tormento^ 
se aquietará el pensamiento^, 
que hapto ya se fatigó, 

Sueño, ven á mí súplica ferviente 
y embarga mis sentidos fatigados:; 
en tus risueños brazos reclinados» 
del mundo burlarán el aliciente.^ 
¿Qué importa ya del astro refulgent«-
renunciar á los rayos^fulgurados ? 
¿ Qué olvidar los objetos mas preciado»' 
que adora, el hombre con amor ardiente...? 

Del sueño en la morada placentera 
mi dicha encontraré, mi paz segura;: 
y arterminar tan mísera carrera^^ 
de inquietud, de aflicción y desventuraj 
volará el alma á la celeste esfera 
q^ue eterno galardón nos asegura-

S. Rubio^ 

o sin razón emitimos nuestras ideas en uno-
de los números anteriores", respecto á la nece-
sidad de la construcción de un Muelle en esta 
Capital: como por encanto, hemos visto cele-
brarse rcunion«s d<? diferentes clases, y muy 
principalmente de comerciantes acomodados, 
que conociendo al cabo sus verdaderos mtere-
ses, se han propuesto dar eFmayor impulso á 
«u realización sin levantar mano '.-hemos leido 
una esposicion lacónica y fundada, dirigida á 
la municipalidad, para que por conducto de la: 
autoridad superior de la provincia se eleve al 
•Gobierno de S. M. , y se consiga un objeto tan 
útil y que tan felices resultados debe producir 

áesta provincia. Repetidas veces señan ocu-
pado deeste pensamiento personas interesadas 
en el fomento del país, y promovieron su ege-
cucion sin que su voi tuviese eco eu el ánimo 
del Gobierno. 

No se nos ocultan las causas" que produge-
ron urta resistencia tan tenaz : parecia ser que 
el engrandecimiento de Almería, principalmen-
te en la construcción del Muelle, afectaban en 
algún tanto las negociaciones de otra provin-
cia; y se sostuvieron supuestos, inconvenien-
tes para impedirla, que á nuestro modo de ver 
carecüan en algún tanto de fundamento. La 
imposición de arbitrios era sumamente suave» 
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y Jamás liubieroíi de aproximarse á los que se 
satisfacen en otras poblaciones para el mismo 
fin: Alicante, Tarragona y otros de igual na-
turaleza, debieron su principal fomento al 
Muelle, y Valencia trabaja constantemente, 
destruyéndose de vez en cuando las obras que 
se emprenden por la mala situación de sus pla-
yas : sin embargo> Valencia no desiste de su 
propósito, porque considera que terminado el 
objeto de su pretension, formará la base de su 
estabilidad: en aquellas poblaciones continúan 
exigiéndose imposiciones bajo distintos nom-
bres y con aplicación á limpias etc.- ¿Por qué 
pues Almería no ha d« conseguíir su fin? ¿Por 
qué la voz de sus hijos na 1)« de hacerse sen-
tir cerca d^l Gobierno con el lenguage de la 
necesidad, elemento poderoso que vence los 
imposibles y alcanza cuanto se propone? Eli 
comercio de Almería es el principal interesado, 
y la constancia es la base esencial ;• porque sin 
ella serian ilusorias todas las pretensiones : no 
basta intentar, es necesario egeciicion, y una 
egecucion permanente hasta obtener el fin : dê  
nada sirve hacer mérito de lo escrito, porque 
lo escrito no ha producido resoltado alguno.. 
Las teorías son muy convenientes en las au-
las ; pero no pasan de ser una doctrina ; con 
ellas se ocuparían ti-empos preciosos , invirtién-
dolos en sostener opiniones particulares, y ha-
ciendo impracticable la operacíon : considere-
mos el objeto bajo el verdadero punto de vista. 
¿Es necesaria la realización del Muelle ó nó? 
Hé aqufel punto en cuestión. ¿Acredita í'a es-
periencia que la necesidad es imperiosa y que 
V« el elemento de riqueza de la poblacion? Es-

cusado parece hacer una reseña de los resul-
tados que presentaría, Almería cuenta en su 
seno, como hemos dicho antes, cuantiosos 
artículos de esportacíonv que no tienen salida 
las mas veces por falta de los medios de t rans-
porte; en la poblacion escasean otros indispen-
sables para cubrir las necesidades del país, y 
se encarecen considerablemente por la falta de 
importación : en Málaga, Cádír y otros puntos 
se disfrutan todo genero de efectos,, y todo lo 
debe á la concurrencia de buques por la buena 
construcción de su embarcadero r vistos estos 
resultados parece pues que debe trabajarse coa 
un desvelo incesante, cuidando los que han 
tomado á su cargo la realiíacion, de que no se 
hagan ilusorias sus justas pretensiones : noso-
tros nos ocuparemos en demostrar los medios 
para facilitarla operacion, con el solo deseo 
de poder presenciar los resultados de nuestra 
ansiedad. Órgano fiel de las necesidades de la 
poblacion , cumpliremos con la obligación sa-
grada que nos hemos impuesto, sin perjuicio 
de que el comercio contribuya también por su 
parte hasta obtener el fin; y ios felices resul-
tados que presente serán el prèmio de sus co-
natos : á él pues está encomendada esta àrdua 
empresa, sin que le arredren los inconvenien-
tes grandes que deben presentarse: únase,, 
pónganse de acuerdo, y podremos garantizar 
tal vez un término favorable; nuestra débil 
Toz resonará por dó quiera, encomiando los 
nombres de los sugctos qu&se hagan dignos 
de ello y la posteridad pagará con usura el jus-
to tributo que merezcan., 

R.T. de Plaza. 

Sinónimo de valiente;. 
mi primera y segunda^, 

muy usado entre la jente 
de camorra y baraúnda... 
entre vino y aguardiente. 

Si la segunda y primera,. 
uno de esos llega á darte, 
por motivo cualesquiera; 
procura justificarte, 
para evitar la quimera. 

Tal vez el arma alevosa 
en im primerà y tercera 
cuelga una- mano liominosa, 

y si causa muerte fiera 
salva al agresor briosa. 

Y luego al pobre que muera^ 
dejarle en el Campo-Santo 
en mi tercera y primens 
y decirle en triste canto,-
séate 1:1 tierra ligera. 

Y al mirar su mortal cefio^ 
siento tanto,. y de tal modo, 
que no siendo de mí dueño, 
])ara aliviarme del Indo, 
procuro buscar el s u e n o . — I r i h a r H t . 
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ARTICOLO 1.°— lA U U k . 

E J.V una de las hermosas mañanas de la pr i -
mavera, cuando la naturaleza reanimada con 
el lemi)lado calor del Sol naciente, nos convi-
tla á admirar sus cncantos; cuando las olas del 
m a r , apenas movidas por el ligero soplo de la 
brisa suave, dejan solo percibir un dulce mur -
mullo, con el que parece dan gracias al Cria-
dor y escitan á las domas criaturas ,á que imi-
ten su egemplo-; en una de esas mañanas, en 
que un alma, llenade pesares, husca y encuen-
tra un agradable desahogo en la soledad y en 
la contemplación., paseaba triste y pensativo 
un. joven guerrero por los alrededores de la 
ciudad de Almería, y abismado en sus reflec-
sipncs, se alejaba de <ílla sin advertirlo, y sia 
dirección determinada. 

Tal era él estado de su corazon, que ni al-
canzaba á sacarle de su abatimiento la belleza 
de las creaciones, que se presentaban ante su 
visla, ni á refrescar su imaginación a\ puro 
anri])¡(MÜe que respiraba. 

Caminando con paso lento y dudoso, y bus-
cando como por instinto los parages mas soli-
taLfios, se internaba por uno de los cortados de 
la prócsimasierra, cuando de repente hiere sus 
oídos el sonido melodioso de un laúd, y apoco 
una voz dulce y melancólica entona la siguiente 
i-ancinn. 

Dorado Sol, que vienes del Oriente 
A dar la vida íü numdo, 
Socorre al .moribundo, 
Que de tanto sentir, dolor no «iente. 

Yo te adoro al nacer el claro dia ; 
Te adoro entusiasmada: 
Míranve desgraciada 
Y templa ül menos la desgracia mia. 

Tú , que desde las célicas regiones 
Mis quejas escuchaste, 
Y nunca me negaste, 
CuíJ íMulr« tierno5 tus preciosos don^g. 

Defiende mi virtud desde tu altura: 
"Tío permitas, te ruego. 
Que tu radiante fuego 
Alumbre al nuevo arder su sepultura. 

Porque 61 es para mi mas que la vida; 
Y por salvarle diera. 
Mil vidas que tuviera ; 
No una sola, que miro ya perdida. 

iCompasion, astro hermoso, compasionl 
Harto apuró la angustia el corazon. 

Los tristes écos de aquella música deliciosa 
penetran en el ánimo del jóven guerrero, y 
aumentan su sensibilidad ^ una lágrima de fue-
go asoma á sus ojos, y volviéndolos al cielo, 
esclama con acento conmovido: «gracias, Dios 
mio, gracias : me habéis mostrado, en el ins-
tante mas preciso, que hay otros séres mas 
desgraciados que yo.» 

En efecto: ¿de quién podia ser [aquella voi 
tan penetrante sino de alguna criatura desdi-
chada? ¿Quién pudiera espresar tan delicados 
conceptos con todo ol fuego del entusiasmo y 
de la inspiración; quién pulsar su laúd en el 
desierto sino un alma, perseguida por la ad-

. Tersidad de la suerte, y nacida para habitar en 
lugares muy distintos? No era aquel el canto 
amoroso 7 festivo de una simple pastora : no 
eran las quejas de la inocente aldeana; y sin 
embargo, la vista no alcanzaba á descubrir si-
no una cabaña humilde, formada de toscas 
piedras y cubierta con troncos de árboles y 
Becos arbustoa. 

inmediato á la puerta se miraba un pequeño 
aliento, guarnecido de conchas de diferentes 
colores y tamaños, y sobre él un tiestecito de 
flores, delicia sin duda de la misma que hacía 
oir sus armoniosos cantos en aípiella soledad. 
¿Quién es pues él ente mistei^oso, que huyen-
do del mundo ", ha venido á ocultarse entre las 
j)rcüus, j p a r a coDSolarsc cubilas de sus pade-
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cimientos, busca los placeres en la música y 
en ayudar á las mas bellas produxiciones de la 
naturaleza? 

En vano intenta el admirado joven encon-
trar alguna muestra por donde descubrir el 
misterio. Ni un leve rumor se escucha: la úni-
ca ventana de aquella silenciosa habitación es-
tá cerrada. 

Permanece por algún tiempo en observa-
ción, pero nada consigue-Entretanto su cora-
zon se halla menos acong.ojado ^ ya los suspi-
ros que lanza su pecho no se ahogan, y su res-
piración .̂ es mas l ibre, menos agitada. La c u -
riosidad% el interés han remplazado al dolor, 
y en aquel momento reina la compasion esclu-
sivamente en su alma. ¿ Qué hará , de que me-
dios podrá valerse para satisfacer su deséo, pa-
ra socorrer á la desgracia ó para aconpañar 
á lo menos al desgraciado y hacerle mas lleva-
dera su existencia con la comunicación de sus 
tormentos? Si llama, acaso interrumpirá la paz 
dé los è^ea ' fugi t ivos , que se albergan bajo 
aquel feúcho miserable ; acaso, viéndose descu-

..^iejjtos, se enjjfjitrarán obligados áabandonar-

• • haber p^^anè^cido una gran parte del dia por 
las inifltediaeiones de la cabana, resuelve reti-
rarse á la ciudad y volver ála mañana siguien-
te , por si consigue escuchar de nuevo la con-
soladora canción, ó odelaiitar algún paso en 
sus investigaciones. 

A nadie comunica su estraña aventura, por 
que quiere saber por sí solo su desenlace;-y, 
antes que el Sol hubiese estendido sus prime-
ros rayos sobre el azulado orizonte, ya se en-
cuentra próximo al parage en que oyó en la 
madrugada anterior la voz que le conmoviera, 
la voz que le restituyó al mundo, la suave voz 
que supo templar sus penas en lo mas fuerte 
de su agonía. 

Colócase en un lugar algo retirado, desde 
donde pudiera oir y observar sin ser visto; y 
en efecto, las cuerdas del laúd resuenan, la 
mágica voz entona los cánticos de la mañana 
precedente. Pero en esta es mas dichoso el in-
teresado observador.. 

Luego que la voz. hubo cesado, la puerta de 
la cabaña se abre, y una hermosa jóven, en 
euyo rostro se pintaban las muestras indele-
bles. del dolór y la mas profunda melancolía, 
mezcladas con el candór de la inocencia y la 
paz de la vir tud, saca en sus manos el tieste--
cito de flores, y colocándole sobre el asiento, 
se entretiene algunos instantes en despojarle 
de las hojas marchitas. 

El guerrero pasmado, permanece un mo-
mento inmóvil: al fin se decide á acercarse con 
precaución: está al lado de la jóven descono-
cida, y aun no se atreve á articular un solé 
acento: vence por último su timidez; pero al 
primer sonido de su voz, la jóven le mira hor-
rorizada, lanza un terrible grito, y se precipi-
•ta en el fondo de la cabaña, cerrando con ter-.. 
ror la endeble puerta.— F. M. de Molina. 

(Se continuará.J 

0 
Carezco de finura y de cumplido, 
y á un lado dejo compostura y arte: 
mi cutis siempre es terso y encendido,, 
y en ello el arrebol no tiene parle, 
l ^ r lo dulces mis ojos se han querido, 
mi boca hasta sonrie al fiero Marte, 
y aunque bella, agradable, encantadora, 
de pocos corazones soy señora. 
Mi nombre se repite por el mundo, 
y el hombre dice que mis leyes sigue; 
mas de su pecho miro en lo profundo, 
y no hay alguno que verdad abrigue. 
(*) La solucion en el número siguiente. 

Solucion del EXIGMA del nÚQiero anterior.— 

Cuando á dos seres con mí amor inundo, 
hago que su pasión no se mitigue: 
aunque en\s4ozoa me ballansiempre hermosa 
y me adoran por firme y candorosa. 

Se me acusa al propio tiempo 
^ de concurrir demasiado, 

y de hallarme siempre al lado, 
dó existe prosperidad: 
mas confieso francamente 
soy mas útil, mas querida,, 
si dulcifico la vida 
del hombre en la adversidad. 

Traditcido del [ranees por C. F. Verso de J. R 
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A M G Í O S . 

E L L A U D E S P A Ñ O L 
Slo. Cristo, su pair on ViccnleGay, 

vale para Valencia, y admite algún pasagero, 
'lácicndosc á la vela esta noche, si el tiempo 
o permite, sin otra escala. 

Lx\ÜD S. JOSÉ, SU PATRON ANTONIO 
Martinez, estáá la carga, para la Garrucha 
y Valencia; puede admitir unos 200 quintales, 

SE VENDEN QUINCE ACCIONES DE 100, 
tn el pozo S. Miguel, barranco Jaroso del mar, 
linda con Níra. Sra. de la^ Huertas, S. José 
y Espartero; en la Redacción de este periódico 
M dará razón : tiene 100 varas abiertas y te 
'.tstá trabajando un anchuronpara el 2.° tiro. 

SE DA AL COSTEO E L POZO NOMBKA-
éo S. Francisco, con 9o varas abiertas; est4 
situado en el barranco Pinaho del mar y tie-
ne algún minerál argentífero y abundanie fer" 
ruginoso: mía imprenta de este periódico, se 
dará razón. 

EN LA IMPRENTA Y LIBRERÍA 
(le este periódico se admiten suscrl-

ciones á 
El museo de las familias. 
Las 1 partidas del Rey Alonso VIV^ 
Om.nibtis semanal. 
Omnibus mensual. 
Biblioteca continua. 
Biblioteca escogida de medicina y cirugía. 
Biblioteca r7digiosa. 
Biblioteca popular. 
Biblioteca del sino. 
Biblioteca de recreo. 
Biblioteca recreativa. 
Biblioteca completa de oratoria sagrada. 
El Heraldo. 
El Castellano. 
Legislación penal de España. 
El Católico. , 
Piccionario geográfico por Madoz'. 
Semanario pintoresco, 

(Se continuará.) 

P R E C I O S C O R R I E N T E S D E L D I A 2 7 . 

Alhayalde de i." á 180 rs. quintal en fábrica. 
idem á 160 rs. id, id. 
Aceite de comer, de 39 á iOr^. arr .« , ert alm.'^ 
Idem de Li^za, á 54 rs. arrobü, en fábrica. 
Almendra, á 55 rs. arroba, en almacén. 
Alcohol de hoja, á 49 rs, quintal, en id. 
Alquitrán, de 4 5 «-507'^. quintal. 
Barrilla dulce, de 32 á 33 ri. q¡t<intal. 
ídem salada, á 1 rs. quintal. 
Sebo majado, á 34 rs. arroba. 
Lenteja negra, de 30 á 34 rs. arroba. 
Plomo á 55 rs. quintal. 
Idem 2. ' ' , á 54 rs. quintal. 
Perdigones, á 65 rs. quintal. 
Atucar Blanca á 46 rs. arroba. 

Idem terciada, á 36 rs. arroba. 
Trigo fuerte, de 40 á 42 rs. fanega^. 
Cebada, de 12 á 14 rs. fanega, 
Mahiz, de 21 á 24 rs. fanega. 
Abiehuelas, de 16 á 17 rs. arroba. 
Garbanzos, de 48 á 60 rs. fanega. 
Esparto eíi rama, á 35 rs. mill-ar, 

CAJSIBIOS. 
DIA 2 6 . 

Barcelona par IjS beneficio.—Valencia, 1(4 
bene fido y far Alicante, Cartagena, par.— 
iiladrid, í\2 o 1 beneficio, papel.—Granada, 
Málagat Gibraltar, Cádiz, Sevilla, par. 

ALLILEIUÁ: B I P R E N T A Y L I B R E R Í A D E Y E R G A R A Y G O Í H M Ñ Í A . 
PLAZÍ. DEMARLN; KÚI|, 13 ,—AJÍO PB I ^ - I H 
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